
Los problemas de la investigación pública en España

No es la primera vez que aborda-
mos en estas páginas el tema de la
investigación científica en España (1),
para comentar alguna publicación de
interés sobre este gran problema na-
cional. Ahora lo hacemos para expo-
ner diversas consideraciones sobre la
investigación del sector público en
nuestro país, al hilo de un libro muy

(I) Vid. en el número 195 de Documentación
Administrativa (julio-septiembre 1982) la recen-
sión del libro de E D I A R D O PRIMO YUFERA:
La investigación: un problema de España, Caja
de Ahorros de Valencia. Valencia, 1981. 208 pp..
y del dictamen de la comisión especial del Sena-
do para el estudio de los problemas que afecfán
a la investigación científica española (BOCG.
Senado. I. número J40. 25 junio 1982).

O.A.-53

actual (2) en el que se plantean enfo-
ques, de índole administrativo y fun-
cional, que hemos juzgado convenien-
te divulgar.

El origen de la publicación está en
las reuniones que, a principios de
1981, celebraron los presidentes y di-
rectores de gran parte de los Organis-
mos Públicos de Investigación (OPl)
de nuestro país, a fin de reflexionar
sobre una situación grave e insatisfac-
toria que puede describirse con estas
palabras: «La investigación oficial es-
pañola se encuentra invertebrada y la

(2) Situación y perspectivas de la investiga-
ción pública española. Informe OPl. julio, 1982,
56 pp.
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coordinación se formaliza en comisio-
nes asistemáticas y dispersas, que a
nada importante suelen conducir.»

Los resultados de estas reuniones
son los que vamos a glosar aquí. El
informe elaborado por los dirigentes
de los OPI es un documento crítico,
severo en sus juicios, que no es ni un
manifiesto ni una decisión política,
sino una invitación a la reflexión. Sus
autores son conscientes de que se han
detenido más en los aspectos negati-
vos de la problemática española que
en sus parcelas optimistas y esperan-
zadoras. La razón de ello, según sus
propias palabras, «es que se ha creído
más útil subrayar las deficiencias pa-
ra, evitando los acentos triunfalistas y
las frías estadísticas de una rendición
de cuentas convencional, hacer una
crítica constructiva, puesto que sólo
con el análisis nuevo de la realidad
pueden abrirse puertas a la esperanza
de una reforma inmediata».

Introducción

No vamos a insistir aquí, una vez
más, en la importancia socieconómica
de la investigación para el desarrollo
de nuestra sociedad. Sobre este punto
se han hecho ya correr ríos de tinta
en toda clase de documentos, por lo
que no parece oportuno volver sobre
el mismo. Puesto que nos estamos
refiriendo a la investigación pública,
merece más atención empezar por de-
finir las funciones que al Estado le
corresponden en este ámbito, y, si-
guiendo el esquema constitucional,
son las siguientes:

a) Ofrecer un marco general eco-
nómico, legal, social y cultural dentro
del cual la actividad científica y técni-
ca pueda desarrollarse adecuadamen-
te.

b) Fijar una cierta planificación
para superar desequilibrios, establecer
prioridades, aprovechar medios y re-
cursos, etc.
. c) Garantizar la coordinación de

todo el sistema a fin de evitar esfuer-
zos inútiles y desproporcionados.

d) Contribuir a que la empresa
asuma el protagonismo que le corres-
ponde y lo cumpla con plena capaci-
dad y competencia.

e) Mantener una buena infraes-
tructura investigadora y tecnológica
en todo el territorio nacional.

Dentro de esta infraestructura se
insertan precisamente tanto las Uni-
versidades, que quedan fuera de la
contemplación del informe, como los
Organismos Públicos de Investigación
(OPI) que agrupan un total de 15.000
personas y gestionan un presupuesto
global de.cerca de 50.000 millones de
pesetas (3). Aunque, a nivel interna-
cional, estas cifras son muy escasas si
las relacionamos con nuestra pobla-
ción activa y el PIB, «no dejan de
tener una cierta importancia en valor
absoluto —dice el informe— y exigen
que el Estado preste una mayor aten-
ción, a su rentabilidad económica y
social».

En todo caso, lo que ahora convie-
ne resaltar es que nuestros OPI, hasta
la fecha, no han alcanzado las cotas
de eficacia económica y social que
fuera de desear, por lo que es necesa-

(3) Entre estos organismos pueden mencio-
narse el Instituto Geológico y Minero de España
(1GME), el Fondo de Investigaciones Sanitarias
de la Seguridad Social (FIS). el Instituto Nacio-
nal de Investigaciones Agrarias (INIA). la Junta
de Energía Nuclear (JEN), la Fundación del
Instituto Nacional de Industria (FINÍ), el Con-
sejo Superior de Investigaciones Científicas
(CSIC). el Instituto Nacional de Técnica Aeroes-
pacial (INTA). etc.
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rio replantearse, con sentido crítico,
su comportamiento en orden a una
reconversión en profundidad de los
mismos. En realidad, la investigación
«es una actividad específica, que exige
para su desarrollo un marco y una
gestión igualmente específicos», que
sean los «adecuados a su propia natu-
raleza» y que se definen a través de
estos parámetros básicos:

a) Carácter estratégico.
b) lncertidumbre.
v) Maduración a medio y largo

plazo.
d) Preponderancia del factor hu-

mano.
e) Distanciamiento entre quien

realiza la investigación y quien explo-
ta los resultados.

Los OPI reclaman hoy que se les
someta a una reconversión a través
de una especie de pacto entre ellos y
la sociedad; de tal modo que ellos
ofrezcan aumento de productividad,
eficacia en su gestión, compromiso
social, transformaciones en su estruc-
tura y gestión, ,etc, a cambio de que
la sociedad, como contrapartida, in-
vierta en ellos tiempo, dinero, aten-
ción, consideración social, credibili-
dad, etc.

El objetivo, pues, en estos momen-
tos parece claro: se trata de rentabili-
zar al máximo unos medios materia-
les y humanos que están ahí; modifi-
car determinadas actitudes internas de
los OPI, así como superar toda clase
de trabas administrativas y burocráti-
cas que obstaculizan su gestión, pun-
to este último que es una constante a
lo largo del informe. Y, por tanto,
nada de ir hacia la creación de nuevos
OPI que, más tarde o más temprano,
se verían arrastrados a una situación
similar a la actual.

El entorno

Los OPI se encuentran inmersos en
un entorno del que, al mismo tiempo,
son su causa y, en mayor medida, su
efecto. Dentro de una sociedad como
la española «poco científica, que per-
mite la investigación más que solici-
tarla», hay tres grandes sujetos del
entorno en el que se mueven los OPI:
la Administración, la empresa y la
Universidad.

El entorno sociocultural se caracte-
riza, si nos atenemos a 16 que dice el
informe, por las notas siguientes:

a) Sociedad sometida a cambios
continuos, rápidos y superpuestos.

b) Crisis de la propia sociedad in-
dustrial, que se mueve dentro de los
límites del denominado crecimiento
cero.

c) Tránsito de una moral de tipo
ascético a otra de tipo apetitivo.

d) Tendencia a la proletarización
y la uniformidad profesional, con po-
ca movilidad y rotación en los pues-
tos de trabajo.

e) Escasa sensibilidad social hacia
el trabajo en equipo.

f) Nacimiento y extensión del fe-
nómeno autonómico.

Es fácil comprobar la influencia que
estas características ejercen sobre la
investigación. Sin embargo, no hay
que pensar que los problemas de ésta
provengan de circunstancias actuales
ni siquiera de las décadas pasadas,
porque «tienen raíces profundamente
arraigadas en la historia de España,
como pueden ser la burocracia inefi-
caz y el rechazo al mercantilismo».

Dentro de este entorno sociocultu-
ral, se sitúa la Administración públi-
ca «con una estructura poco adecua-
da para hacer frente a los requeri-
mientos de que hoy es objeto, y que
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difícilmente acepta y asume la pose-
sión de un sector investigador que
debiera ser pieza importante en el
planteamiento y desarrollo de su polí-
tica socioeconómica». Y los cambios
precisos que la Administración espa-
ñola debiera realizar en relación con
los OPI son bien conocidos y han
sido ya muchas veces denunciados:
«la necesidad de alcanzar una flexibi-
lidad presupuestaria y una agilidad
interventora que evitasen la actual
anulación de la dirección y la frustra-
ción del investigador, y que brindasen
a los OPl la posibilidad de actuar con
responsabilidad y libertad ante la
sociedad».

El entorno económico español, por
su parte, presenta estas cualidades
definidoras:

a) Escasa definición de los objeti-
vos y prioridades nacionales.

b) Excesivo peso del corto plazo,
de lo urgente, que propicia la orienta-
ción de mucho capital hacia la es-
peculación.

c) Deficiencias de coordinación y
cooperación.

d) Escasa integración, tanto na-
cional como internacional.

e) Elevado peso de la industria de
cabecera y artesanal.

f) Sector terciario escasamente
desarrollado.

g) Escasa demanda de la tecnolo-
gía nacional, incluso por parte del
Estado.

h) Escasa y poco fiable informa-
ción estadística.

A juicio del informe, «todas estas
circunstancias tampoco son favora-
bles para un desarrollo normal de la
investigación, que necesita una pro-
gramación a medio y largo plazo, una
demanda socieconómica y una rela-

ción fluida con el exterior para su
normal desarrollo».

Como plasmación concreta de
nuestro entorno económico está la
empresa que se encuentra «inmersa
en un marco proteccionista y poco
competitivo, escasamente incentiva-
dor de la innovación». Por tanto, a
salvo de las naturales excepciones,
que evidentemente las hay en el mun-
do empresarial español, la situación
actual de la empresa se caracteriza
por los siguientes caracteres:

a) Escasa, asunción del riesgo.
b) Demanda continuada de medi-

das proteccionistas.
c) Tendencia a efectuar-operacio-

nes de signo especulativo, que lleva a
tranformar las empresas en negocios.

d) Preferencia por las soluciones
a corto plazo y de alta seguridad, lo
que conlleva a comprar abundante
tecnología en el extranjero.

e) Fuerte individualismo, lo que
dificulta el trabajo asociativo, incluso
en el campo de la investigación.

Partiendo de esta definición de los
rasgos que definen a nuestras empre-
sas, no deben extrañar dos cosas im-
portantes a nuestros efectos: primero,
el bajo interés que han mostrado ha-
cia lo que supone la investigación en
los modernos procesos productivos, y
segundo, sus relaciones con los OPI
no son, en el momento presente, las
más deseables y eficientes.

Según los directivos de los OPI, tal
como lo manifiestan en el documento
que comentamos, «para cambiar este
panorama tan poco halagüeño» debe-
ría empezarse por ir hacia una poten-
ciación creciente del papel de las em-
presas como centros de la economía,
poniendo en marcha las iniciativas
que se citan a continuación:
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a) Demanda de tecnología por
parte del sector público.

b) Promoción e incentivación de
la innovación.

c) Promoción de la incorporación
de personal especializado.

d) Promoción de las actividades
que se relacionan con la calidad, la
normalización y la homologación.

e) Apoyo a la asimilación de
tecnología.

f) Ayudas a la utilización de tec-
nologías de procedencia nacional.

g) Apoyo a las tecnologías que fa-
ciliten la exportación de bienes y
servicios.

h) Reforma de la legislación de la
propiedad industrial, en orden a im-
pulsar la innovación.

i) Dedicación prioritaria del es-
fuerzo asociativo para fomentar acti-
vidades conexas a la investigación.

No quedaría completa la descrip-
ción del entorno en que se mueve
nuestra investigación pública si no se
citara la función de la Universidad
cuya vinculación a los OP1 es eviden-
te, aunque sólo sea si nos fijamos en
un aspecto: el de que de ella proceden
en gran parte los investigadores.

Respecto a los OPI, la Universidad
ofrece hoy estas notas definitoriaS:

a) Escasa vinculación con las ne-
cesidades socieconómicas del país.

b) Excesiva personificación de las
actividades, con una progresiva ato-
mización de medios y proyectos.

c) Debilidad en las actividades y
desarrollo del tercer ciclo universi-
tario.

d) Aparente prioridad de la for-
mación extensiva (concesión y otorga-
miento de títulos) sobre la intensiva.

Nuestra Universidad tiene que cam-
biar su proyección social. Específica-

mente habrá de mejorar la formación
de doctores y especialistas en el tercer
ciclo y deberá aumentar la coordina-
ción de esfuerzos en ciertas activida-
des. Ambas finalidades «serían el pun-
to de partida para una colaboración
realmente fructífera de los OPI».

No obstante el panorama descrito
que revela factores negativos respecto
al resurgir de la investigación españo-
la, hay que apuntar también algunas
oportunidades de naturaleza favora-
ble y que deberán ser aprovechadas
en el futuro. Entre otras, se pueden
referenciar las que siguen:

a) Progresivo establecimiento y
asimilación de los cambios sociopo-
líticos.

b) Lenta, pero sensible recupera-
ción, de algunos valores de tipo
colectivo.

c) Progresiva integración en áreas
supranacionales, especialmente con la
Comunidad Económica Europea.

d) Reacción de determinadas em-
presas que empiezan a valorar la tec-
nología propia como uno de los pre-
supuestos básicos para su estrategia
productiva y comercial.

e) Aumento considerable de las
aportaciones y ayudas estatales.

f) Búsqueda de planteamientos y
soluciones para la Universidad (4).

(4) La nueva Ley de Reforma Universitaria
de 25 de agosto de 1983 dedica una especial
atención a la actividad científica e investigadora
de la Universidad.

La exposición de motivos empieza afirmando
que «la incorporación de España a las socieda-
des industriales avanzadas pasa necesariamente
por su plena incorporación al mundo de la cien-
cia moderna, de la que diversos avalares históri-
cos la separaron casi desde sus comienzos», aña-
diendo que «la experiencia de otros países
próximos nos enseña que la institución social
mejor preparada para asumir hoy este reto del
desarrollo científico-técnico es la Universidad».
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Para los autores del informe, es pre-
ciso también resaltar el hecho de que,
a nivel general, se aprecia «un eviden-
te aumento social hacia la investiga-
ción», lo que se demuestra por el au-
mento de las noticias relativas a ésta
en los medios de comunicación social
y por el interés creciente que se van
tomando las autoridades políticas y
administrativas del país.

Y más adelante dice que la Universidad debe
rendir a la sociedad «lo que tiene derecho a
exigir de aquélla, a saber: calidad docente e
investigadora», debiéndose garantizar «condicio-
nes de libertad y de autonomía», ya que «sólo en
una Universidad libre podrá germinar el pensa-
miento investigador, que es el elemento dinami-
zador de la racionalidad moderna y de una so-
ciedad libre».

Dentro del articulado, el artículo 1." señala
que. entre otras, es función de la Universidad,
«al servicio de la sociedad», «la creación, desarro-
llo, transmisión y crítica de la ciencia, de la
técnica y de la cultura». Según el artículo 2.". la
actividad universitaria se fundamenta en «el prin-
cipio de la libertad académica» que se manifiesta
en las libertades de cátedra, de investigación y
de estudio. En el artículo 7." se establece que
«los Departamentos son los órganos básicos en-
cargados de organizar y desarrollar la investiga-
ción y las enseñanzas propias de su respectiva
área de conocimiento», pudiendo juntamente con
los Institutos universitarios «contratar con enti-
dades públicas y privadas o con personas físicas,
la realización de trabajos de carácter científico,
técnico o artístico» (art. 11). El artículo 11 regu-
la el Consejo Social como «el órgano de partici-
pación de la sociedad en la Universidad», a fin
de que se acentúe la colaboración entre ambas.
Con arreglo al artículo 31. «los cursos de docto-
rado tendrán como finalidad la especialización
del estudiante y su formación en las técnicas de
investigación, dentro de un área de conocimien-
tos». Y. por último, en los artículos referentes al
profesorado (arts. 36 al 38), a la hora de concur-
sar a las plazas vacantes, los interesados deberán
alegar, entre otros méritos, su «historial acadé-
mico e investigador».

El presidente Felipe González, en la inaugura-
ción oficial del curso 1983-84. en la Universidad
de Madrid, ha afirmado, por su parte, que la
investigación es el objetivo «que guía todo el
marco de la reforma».

Funciones y objetivos

La determinación de las funciones
y objetivos que los OPI deben de-
sarrollar es esencial para conocer su
razón de ser en la sociedad española.
Unos se encuentran plenamente inte-
grados en su entorno social y llevan a
cabo las tareas encomendadas con efi-
cacia.y rentabilidad social. Otros, por
el contrario, no han llegado todavía a
situarse adecuadamente en el marco
que les rodea y es indispensable, por
ello, que el Estado rectifique en su
política científica y trate de lograr la
máxima utilización de los OPI encua-
drados en su órbita.

Prescindiendo de que existan algu-
nas políticas parciales, de tipo secto-
rial, la realidad es que no existe una
política de investigación a nivel esta-
tal. Para los autores del informe, «la
actuación pública está invertebrada
interiormente y desconexa de su en-
torno social», no concibiéndose la in-
vestigación «cómo un subsistema de
la política económica», sino más bien
«como una actividad en la que el lla-
mado progreso de la ciencia es un fin
en sí mismo».

Se impone, pues, la formulación de
una nueva política de ciencia y tecno-
logía, debidamente explicitada y pla-
nificada, que tienda a suprimir los
defectos actuales, tanto en el área de
la toma de decisiones como en el de
la organización. Dicha política debe-
ría efectuarse en tres planos dife-
rentes:

a) Estratégico, orientado a la pla-
nificación a medio y largo plazo, la
delimitación del marco macroeco-
nómico de la investigación, la concre-
ción de prioridades y, sobre todo, la
coordinación de todo el sistema.
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dichos destinatarios, ya que sus acti-
vidades variarán según sean aquéllas.

Por último, hay que tener en cuen-
ta que, en cada OPI, se efectúan acti-
vidades de muy diversa índole (inves-
tigación propiamente dicha, asistencia
técnica y servicios, ejecución directa,
etcétera) y cada una de ellas ofrece
sus peculiaridades que debieran tradu-
cirse en normas especiales de funcio-
namiento. Sin embargo, en la actuali-
dad estas exigencias de flexibilidad y
adaptación que reclama la investiga-
ción no se plasman en las normas de
funcionamiento ni tampoco se consa-
gran en las disposiciones sobre la ac-
tuación de los OPI.

La tipología descrita de actividades
junto a la variedad de posibles desti-
natarios son dos presupuestos sobre
los que ha de apoyarse la reforma de
la investigación en el sector público,
superando aquellas trabas y aquellos
frenos que impidan una agilidad de
gestión, que se nos antoja fundamen-
tal.

Estructura y organización

En cuanto a la estructura, puede
afirmarse que, en España, no hay
«una organización sistemática de in-
vestigación». Del estudio de la reali-
dad, se deduce que hay un esquema
más o menos complejo en el que se
insertan el Parlamento; la Comisión
Delegada del Gobierno de Política
Educativa, Cultural y Científica; el
Comité Interministerial de Inversio-
nes; los Ministerios de los que depen-
den los OPI; la Comisión Asesora de
Investigación Científica y Técnica,
que reparte el Fondo Nacional de
Ayuda a la investigación Científica y

Técnica (5); organizaciones que admi-
nistran determinados fondos para in-
vestigaciones concretas; las Universi-
dades, el Consejo Superior de Investi-
gaciones Científicas y diversos centros
ministeriales que gestionan la investi-
gación, y, por último, otros organis-
mos especializados en la transferencia,
fomento y difusión tecnológicos.

Este marco organizativo presenta
numerosos defectos, ya que no hay
una cohesión suficiente para trazar
una política general que señale objeti-
vos y metas prioritarios; no hay coor-
dinación horizontal entre los OPI, ni
tampoco vertical entre éstos, lá Uni-
versidad y las empresas, y hay una
«superposición de órganos teórica-
mente programadores y coordinado-
res» que no crean problemas de com-
petencia entre ellos «gracias a la sen-
satez de sus responsables».

De acuerdo con lo expresado más
arriba sobre la política de investiga-
ción, nuestro sistema nacional de in-
vestigación debiera vertebrarse de la
forma que sigue:

— En la cima, un órgano colegia-
do de carácter interministerial que
adopte las grandes decisiones estraté-
gicas, y en el que el Gobierno delegue.

— En un plano inferior, los Minis-
terios a los que incumben las decisio-
nes administrativas y la ejecución de
las políticas de investigación sectorial.

— A continuación, los OPI, las
universidades y las empresas, a los

(5) Para 1984. la asignación global al Fondo
es de 8.100 millones de pesetas, lo que represen-
ta un incremento de un 23 por 100 respecto al
año antrerior. De modo especial, se incrementa
el montante destinado a becas para la formación
de personal investigador y que ascenderá a 2.800
millones de pesetas (declaraciones del Ministerio
de Educación y Ciencia. El País, 6 de octubre de
1983).
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b) Administrativo o táctico, dedi-
cado a identificar los planes y progra-
mas a cumplir, integrar la 'actividad
investigadora en el entorno socioeco-
nómico español y proporcionar los
medios administrativos necesarios.

c) Operativo, previsto para elabo-
rar los proyectos, así como para indi-
car el estado de la ejecución material
de la investigación y de su consiguien-
te explotación.

Muchos de los OPI actuales nacie-
ron en circunstancias muy diferentes
de las actuales. En su creación o re-
forma primaron muchas veces «más
los criterios de prestigio y defensa»
«que los socieconómicos, que hoy pa-
recen tener un peso preponderante».
Y analizando las normas para su crea-
ción, se advierte que el legislador se
preocupó más de los aspectos de com-
petencias y de estructura orgánica que
del régimen jurídico de funcionamien-
to, el cual no siempre favorece una
actuación ágil y eficaz. Y. por lo mis-
mo, se da una sobrevaloración hacia
los citados aspectos administrativos
en detrimento de las actividades, fina-
lidades v objetivos a cumplir por los
OPI.

Se comprueba, también, que en los
OPI existe una evidente inadecuación
entre los fines que se han de lograr y
los medios disponibles, ya que se ca-
rece de personal preparado o la rigi-
dez administrativa impide su más pro-
vechosa utilización. Ello provoca un
doble efecto que el informe menciona:
se pretende llevar a cabo proyectos
deficientemente dotados de medios,
por lo que no se alcanzan las metas
trazadas, y hay inclinación a realizar
proyectos pequeños, que no marcan
la cota mínima de eficacia que es
exigible.

A veces, la falta de conexión con
las necesidades de la sociedad o la
insólidaridad de los investigadores
que llegan a considerar la investiga-
ción como un fin por sí misma o
como un mero camino para su promo-
ción personal, llevan a una autodeter-
minación de los objetivos, claramente
indeseables. Y estas circunstancias,
unidas a otras como la ya menciona-
da del predominio de los medios so-
bre los objetivos, conducen a que exis-
tan despilfarros de aparatos, instala-
ciones, etc., que nadie ha pedido ni
nadie se decide a utilizar.

La cadena de utilización presenta
entre nosotros graves disfuncionalida-
des en el proceso que teóricamente
debe seguirse: investigación básica, in-
vestigación orientada y aplicada, de-
sarrollo experimental, producción y
aplicación. Los cuellos de botella se
advierten, sobre todo, en el desarrollo
experimental «ajeno a las Universida-
des, poco cubierto por los OPI y par-
cialmente desatendido por las empre-
sas». Se impone, por tanto, obtener
«la mayor continuidad posible en la
cadena de utilización»; y es aquí don-
de los OPI, a juicio del informe, de-
ben actuar con mayor eficacia y pro-
tagonismo colaborando, de una parte,
con las empresas y el Estado, y, de
otra, con las Universidades.

Los OPI llevan a cabo tareas muy
diferenciadas y que afectan a destina-
tarios diversos. Sin embargo, esta si-
tuación no encuentra el adecuado re-
flejo administrativo y burocrático,
siendo así que, según dichos destina-
tarios sean los individuos, determina-
dos grupos o el conjunto del país,
debiera ser diverso el modo de esco-
ger los objetivos. A los OPI toca co-
nocer bien las necesidades reales de
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que corresponde tomar las decisiones
operativas.

En la relación con destinatarios no
puede decirse tampoco que la actua-
ción de los OPl sea siempre la adecua-
da. A veces la Administración, o me-
jor aún, determinados Ministerios, se
interfieren en los contactos entre los
OPl y las empresas a causa de proble-
mas de carácter administrativo y bu-
rocrático, y también, a veces, sucede
que la investigación oficial lleva a ca-
bo tareas que más bien parecen misión
de las empresas lo que introduce nue-
vas distorsiones al sistema y no pocas
ineficacias.

Convendría, pues, delimitar el pa-
pel de la investigación estatal con
arreglo a cada destinatario para el
que trabaja. Si el destinatario es el
individuo, debiera ser el mercado el
que funcionara como motor de ¡a in-
vestigación, siendo la empresa el prin-
cipal protagonista; por su parte, al
Estado le tocaría la promoción de la
investigación empresarial, mientras
que los OPl se encargarían de prestar
servicios vinculados a la investigación
de alto nivel (información, documen-
tación, formación de expertos, etc.).
Cuando el destinatario sea el país en
su conjunto, el papel más destacado
le incumbe al Estado a través de los
OPl o realizando los correspondientes
contratos com empresas. Y si los des-
tinatarios son grupos definidos, se tra-
ta de una situación intermedia entre
las dos anteriores según las circuns-
tancias.

Según el informe, consecuencia de
lo acabado de exponer es la necesidad
de reconducir algunas actividades ac-
tuales, para que, primero, las empre-
sas asuman su parte de responsabili-
dad; y segundo, para que los OPl se

replanteen su actuación orientando
sus acciones hacia oportunidades me-
jores.

Una casuística muy peculiar se da
en los OPl al estudiar el órgano supe-
rior de gobierno en cada uno de ellos.
La composición y funciones de dicho
órgano son muy heterogéneas, como
también lo es la fijación de las vincu-
laciones que se dan entre el mismo y
la dirección ejecutiva de los OPl.
Y no menos insatisfactorias son las
relaciones horizontales entre los órga-
nos de gobierno de los OPl.

Para mejorar este estado de cosas,
conviene adoptar diferentes medidas.
El órgano superior de gobierno de
cada OPl debería contar con la plena
confianza del respectivo Ministerio,
así como aglutinar los intereses secto-
riales que cubren las actividades del
OPl y dialogar de modo operativo
con la Dirección ejecutiva de éste. Ha-
bría que intentar armonizar las ideas
de eficacia y representatividad, para
que las funciones de soberanía del
OPl recayeran en una o pocas perso-
nas y para que el sector implicado en
las actividades de investigación estu-
viera presente en un órgano colegiado
que fuera al tiempo consufíor y ase-
sor. Y, en todo caso, debiera pensarse
en la implantación de comisiones
auxiliares que, de forma complemen-
taria, ayudaran a los órganos citados
para descargarles de trabajo y asumir
aquellas funciones que, por su menor
importancia, no han de asumir.

La cobertura temática o sectorial
de los OPl habrá de ser también mo-
tivo de reflexión, ya que el paso del
tiempo desde que aquéllos fueron
creados ha provocado inevitablemen-
te «notables disfunciones entre la ofer-
ta oficial de investigación y la deman-
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da potencial de nuestra economía».
Hay que ir en este terreno a una nece-
saria readaptación «a través de la re-
conversión de determinadas unidades
hacia tecnologías afines de mayor de-
manda socioeconómica», así como a
la elaboración de «proyectos interdis-
ciplinares e interinstitucionales».

La cobertura geográfica es muy
irregular, ya que se aprecia una gran
concentración de OPI en Madrid,
mientras hay graves, bolsas de caren-
cia en el triángulo formado por Can-
tabria- Rioja-Navarra-País Vasco-
Castilla-La Mancha-Extremadura-
Baleares.

Sobre esta situación, incide el Esta-
do de las Autonomías con «una com-
plicación adicional a la deseable inte-
gración vertical y horizontal de las
actividades 1 + D». En este sentido,
se impone la clarificación de los artí-
culos 149 y 150 de la Constitución,
partiendo de la idea de que «no pare-
ce que éste sea un tema muy favora-
ble a una fuerte descentralización en
cuanto a políticas y objetivos», aun-
que la intervención de los nuevos en-
tes territoriales debiera acentuarse
tanto en la explotación de resultados
obtenidos como en la gestión de algu-
nas unidades de investigación.

Finalmente, por lo que se refiere al
Consejo Superior de Investigaciones
Científicas es, en relación con los de-
más OPI, un caso particular porque
actúa en el campo de una gama muy
extensa de disciplinas y actividades;
realiza tareas que van destinadas a
los más diversos destinatarios; tiene
personalidad jurídica en su organiza-
ción central, pero no en sus centros
subordinados; no cuenta en sus órga-
nos superiores con participación dis-
tinta a la del Ministerio de Educación
y Ciencia, y aplica una normativa de

funcionamiento que conduce a un sis-
tema excesivamente complejo para la
toma de acuerdos y decisiones.

Suponiendo que el Gobierno desea-
ra mantener el Consejo en su actual
configuración, debiera al menos faci-
litar la interdisciplinariedad mediante
una estructura más permeable; incre-
mentar la responsabilidad de los di-
versos Centros, para que se integren
en su entorno económico social; me-
jorar los procesos que sirven para la
adopción de acuerdos y la toma de
decisiones; y simplificar, de un lado,
sus órganos superiores de gobierno y,
de otro, integrar en ellos a los repre-
sentantes de los Ministerios y los sec-
tores sociales implicados.

Personal

Cuestión básica en la problemática
de los OPI es la que concierne a su
personal que «es el primer y principal
activo» de cada uno de ellos. En estos
últimos años, se advierte «una escasez
generalizada» del mismo, mientras
que también se dan «graves dificulta-
des» para el empleo y aprovechamien-
to adecuado del existente. La actual
normativa, según el informe, no sirve
para resolver este grave problema, por
lo que «quizás fuera oportuno pro-
mulgar una norma estatutaria o regla-
mentaria específica» referente al per-
sonal investigador en general.

La estructura de personal en nues-
tros OPI está muy diversificada. En
unos hay dos escalas diferentes, la de
gestión administrativa y la de gestión
técnica; en otros aparecen juntas las
funciones de investigación y gestión
técnica, mientras quedan separadas
las de tipo administrativo; y en otros
no hay apenas diferencia alguna en
las escalas con arreglo a sus funciones.
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También resulta muy heterogénea
la estructura si nos fijamos en la com-
posición de las mencionadas escalas.
Unos organismos cuentan con escalas
en las que se incluyen titulaciones di-
versas, mientras otros disponen de es-
calas propias para determinadas titu-
laciones. Y, a su vez, dentro de un
mismo grupo o escala, hay funciona-
rios en activo y otros en situación de
supernumerarios.

Es notable asimismo la diversidad
en los coeficientes multiplicadores
dentro de un índice de proporcionali-
dad, incluso para desempeñar idénti-
cas funciones. Y la jerarquización pro-
pia de las unidades administrativas
clásicas a base de negociado, sección,
servicio, etc., no se adapta fácilmente
a la configuración peculiar de los OP1.

Quiere decirse, pues, que se impone
la reducción y unificación de las esca-
las distinguiendo entre funcionarios
con una escala para el personal inves-
tigador y otra para el personal con
misiones administrativas; personal la-
boral; y personal contratado en régi-
men administrativo. Igualmente pro-
cede simplificar la variedad en los coe-
ficientes, con la implantación de una
escala única para cada índice de pro-
porcionalidad y la aplicación del com-
plemento de destino según las funcio-
nes correspondientes a cada puesto
de trabajo. Y como resultado de este
proceso, habría que llegar a una uni-
formidad suficiente en las retribucio-
nes con la consiguiente desaparición
de las grandes desigualdades que hoy
se comprueban dentro de un organis-
mo y entre varios de ellos.

El tema de las retribuciones merece
un tratamiento independiente, aparte
de lo que se acaba de indicar. La
situación es perjudicial, ya que existen
«grandes desequilibrios» debido a la

aplicación de la normativa general y
a las particularidades que cada Minis-
terio presenta en el ámbito retributi-
vo. Al mismo tiempo, el salario que
percibe el investigador no depende de
su nivel científico ni de su productivi-
dad ni de los servicios llevados a ca-
bo, sino de su categoría y nivel
administrativos.

Para remediar este insatisfactorio
estado de cosas, habría que ir hacia
una política retributiva renovadora en
la que se contara con tres factores
determinantes: la categoría, en fun-
ción del cuerpo o escala de pertenen-
cia, expresada en el sueldo, trienios,
pagas extras, etc; el puesto de traba-
jo, expresado en el complemento de
destino, dedicación exclusiva, etc.; y
el rendimiento personal, según la pro-
ductividad de cada investigador.

Los sistemas de selección y promo-
ción del personal en los OPI siguen
las directrices de los vigentes en la
Administración, con el predominio de
la oposición seguida de concurso o
sin él. No obstante, las diferencias en
este terreno entre unos OPI y otros
son muy apreciables, ya que si en
unos casos se permite la entrada de
personal de la calle, en otros dicha
posibilidad no se produce. En conjun-
to, como el informe subraya, «el siste-
ma produce muchas frustraciones,
puesto que tras una licenciatura y tres
o cuatro años de doctorado como be-
cario, no existen posibilidades reales
de incorporación a unas plantillas
congeladas desde hace años».

Como soluciones, se proponen las
siguientes a partir de criterios comu-
nes para todos los OPI: para ingresar
en una escala, deberá reservarse un
porcentaje de vacantes para funciona-
rios de escalas del propio OPI, anun-
ciando el resto de aquéllas para su
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provisión mediante concurso-oposi-
ción libre; para acceder a una escala
de coeficiente más alto, dentro de un
mismo índice de proporcionalidad, se
convocaría concurso interno de méri-
tos; en los concursos-oposición no ha-
brá curso de formación como meca-
nismo de ascenso y promoción, ya
que la formación se adquirirá a poste-
riori; en los concursos, además de los
trabajos científicos, se tendrán en
cuenta otras actividades (colaboracio-
nes, prestación de servicios, etc.); y
todos los OPI habrán de contar con
un buen plantel de becarios, como
vivero de futuros investigadores.

Las plantillas de los OPI cuentan
con personal cuyo grado de envejeci-
miento es elevado y, en determinados
casos, alarmante. Y hay que conside-
rar como índice negativo, además, que
la jubilación de un investigador sirva
de punto de partida de otro que ingre-
sa, con lo que se rompe la continui-
dad y se impide la formación de gru-
pos alrededor de una figura de relieve.

Como propuestas se señalan en el
informe, primero, que sean suavizadas
las restricciones para el aumento y
renovación de plantillas; y segundo,
que se autorice la contratación tempo-
ral de personalidades, nacionales o
extranjeras, para actividades científi-
cas muy concretas, pudiéndose crear
la figura del asesor científico y téc-
nico.

Un tema, tan de actualidad como
el de los horarios, no es olvidado en
el informe que empieza afirmando que
los horarios y jornadas de trabajo en
los OPI son caóticos, debido a la su-
perposición de los imperantes en la
Administración con los condiciona-
mientos de cada OPI. A ello hay que
añadir la existencia de regímenes di-
versos como el de la jornada normal,

prolongación de jornada (ya suprimi-
da) y dedicación exclusiva.

Frente a esta disparidad de hora-
rios, acompañada hasta ahora al me-
nos por una excesiva tolerancia en el
cumplimiento de los mismos, habría
que optar por un régimen de horario
flexible, de cuarenta-cuarenta y dos
horas semanales, adaptado a las nece-
sidades de cada OPI. El régimen nor-
mal podría ser el de jornada continua-
da y partida, es decir, de ocho a die-
cisiete horas con un descanso a la
hora de comer. El rigor en la conce-
sión de compatibilidades con la fun-
ción docente debería extremarse, al
igual que el relativo al cumplimiento
por parte de todos del horario acepta-
do. Y todo ello, en definitiva, como
es obvio, exige que se revise el siste-
ma de retribuciones para que sean
acordes a la importancia de los come-
tidos que llevan a efecto los inves-
tigadores.

La evaluación periódica del investi-
gador no existe o está escasamente
establecida, merced a multitud de cau-
sas. Es necesario, sin embargo, conse-
guir que en todos los OPI funcionen
métodos de evaluación periódica, que
sean objetivos y con participación de
los propios interesados, que sirvan pa-
ra seleccionar candidatos a la promo-
ción y fijar las retribuciones.

Dentro de los OPI, no hay que
olvidar aspectos tan interesantes co-
mo el de la reconversión y movilidad
que, por lo general, son muy bajas
entre nosotros. E igualmente lo son si
las trasladamos a las relaciones entre
los OPI y su entorno económico-so-
cial, ya que si se detecta un cierto
flujo en la dirección OPI-empresas no
ocurre lo mismo en el sentido inverso.

Lo que hay que hacer es, pues, fo-
mentar la reconversión de parte del
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personal de los OP1 cuando las nece-
sidades sociales lo requieran, evitando
la obsolescencia de la oferta de inves-
tigación. Es igualmente importante
potenciar la movilidad interinstitucio-
nal dentro de la propia Administra-
ción; y hacia empresas y centros
extranjeros. En ambos supuestos es
preciso resolver el problema adminis-
trativo mediante reserva de plaza, co-
misión de servicio y otras fórmulas
posibles.

Un último punto, relativo al perso-
nal, es el de la representatividad y
participación en las tareas de direc-
ción de los OPI. Movimientos repre-
sentativos se han. producido en los
últimos años, pero debe evitarse el
caer «en una autogestión incompatible
con los fines, los intereses y los me-
dios de los centros de investigación,
que son inequívocamente suprains-
titucionales».

Medios financieros y materiales

Ha sido tradicional en nuestro país
el bajo nivel de nuestras aportaciones
económicas y financieras para la in-
vestigación, hasta el extremo de que
España se sitúa «en los últimos luga-
res entre los países del mundo oc-
cidental».

Las estimaciones hablan del 0,5 por
100 del PIB, como el porcentaje espa-
ñol dedicado a la investigación. Aun-
que, en los últimos años, se viene ha-
ciendo un esfuerzo para incrementar
dicho porcentaje, lo importante es que
deben alterarse radicalmente los mé-
todos de gestión y tramitación de las
cantidades disponibles hasta conse-
guir la máxima rentabilidad. No se
trata, pues, tanto de aumentar los in-
gresos que vienen de las arcas del

Estado, como de actualizar la gestión
aprovechando al máximo los recursos
disponibles.

El origen de los fondos suministra-
dos a los OPI es diverso. Un 80 por
100 procede de las transferencias de
la Administración del Estado, mien-
tras el resto se obtiene de las tasas,
contratos firmados, remanentes, etc.
Y otras características dignas de men-
ción son la mayor dificultad que exis-
te para conseguir dinero con destino
a personal y gastos corrientes que pa-
ra llevar a cabo inversiones; y las es-
casas transferencias que tienen lugar
entre unos OPI y otros. Por su parte;
no hay impuestos y sí tan sólo algu-
nas tasas y exacciones parafiscales.

Para el informe, se trata de diversi-
ficar las fuentes de ingreso de los OPI
reduciendo las transferencias estatales
e incrementando conceptos que sirvan
para la autofinanciación (contratos
con empresas, convenios internacio-

- nales, etc.). Y hasta las cantidades,
que perciben los OPI de los Ministe-
rios de los que dependen, debieran
ser menos una subvención indiscrimi-
nada y más la contrapartida por una
tarea realizada con calidad y eficacia.

Una gran rigidez administrativa di-
ficulta la correcta aplicación de fon-
dos, lo que representa para los OPI
un obstáculo todavía mayor que la
escasez de dichos fondos. Así, la faci-
lidad que hay para obtener fondos
para inversiones frente a los destina-
dos a gastos corrientes y de personal
ha determinado que se tienda a des-
viar parte de la cantidad presupuesta-
da para inversiones hacia estos últi-
mos. El incremento de la aportación
a la Seguridad Social por el personal
que no es funcionario no tiene el
correspondiente reflejo presupuesta-
rio. Y tampoco se practica la amorti-
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zación, lo que lleva a una clara desca-
pitalización de algunos OP1.

El informe ofrece varios tipos de
soluciones: aumentar la rentabilidad
de los fondos mediante el reparto de
tareas entre los OPI, a través de la
distribución de los proyectos de un
programa en común; agilizar todo ti-
po de contrataciones (equipo, edifi-
cios, etc.), por medio de la contrata-
ción directa como regla general, in-
cluida la contratación de personal es-
pecializado; agilizar la política presu-
puestaria relativa a transferencias de
créditos, incorporaciones de remanen-
tes y otras operaciones similares; y
establecer algún tipo de crédito globa-
lizado que sea de aplicación discrecio-
nal por parte de la dirección y que
pueda ser empleado según necesidades
puntuales.

Relacionado con lo anterior está la
gestión del presupuesto, estimándose
que «en general se considera que la
práctica presupuestaria actual es poco
adecuada para encuadrar en ella la
actividad investigadora». Los OPI tie-
nen que adaptarse a las decisiones del
Ministerio de Economía y Hacienda
que «toma, de facto, importantes de-
cisiones de la política científica y tec-
nológica». En el sector de la investiga-
ción, se siguen aplicando las mismas
técnicas presupuestarias que imperan
en otros sectores de la Administración
sin tener en cuenta las evidentes dife-
rencias existentes. Y la modificación
de los presupuestos, una vez aproba-
dos, alcanzan dificultades casi insalva-
bles, salvo que afecten a gastos que
no sean de personal y se cubran con
los medios propios de cada OPI.

Frente a este panorama, criticado
por el informe, hay que ir hacia la
implantación de sustanciales reformas

en el área presupuestaria, empezando
por la de los presupuestos por progra-
mas globalizando los proyectos como
inversiones. Cada OPI, atendiendo a
sus singularidades estructurales y fun-
cionales, debe elaborar su presupues-
to de forma individualizada «con la
posibilidad de acceder a una discusión
directa con los responsables del Mi-
nisterio de Economía y Hacienda».
Y si hubiera que efectuar reajustes o
modificaciones en el presupuesto en
razón a circunstancias inesperadas,
deberá ser el órgano superior de cada
OPI el que las lleve a efecto o, como
máximo, el Ministerio de que depen-
da; pero, en ningún caso, salvo casos
extraordinarios, la decisión corres-
ponderá al Ministerio de Economía y
Hacienda o incluso al Consejo de
Ministros.

En cuanto a los medios materiales
de los OPI, la dotación en sus labora-
torios y centros de trabajo es, en ge-
neral, aceptable salvo algunos supues-
tos de clara descapitalización. Los
equipamientos están bastante actuali-
zados y es destacable más que su po-
sible obsolescencia el hecho de que
no se puedan utilizar adecuadamente
al carecerse de fondos y personal ca-
pacitado. Por ello, habría que valorar
los activos de los OPI con la correla-
tiva seudoamortización que sirviera
para mantener actualizados el equipa-
miento y los laboratorios.

Funcionamiento y gestión

En este área es necesario empezar
por subrayar las deficiencias de fun-
cionamiento y gestión lo mismo en lo
que afecta a la normativa externa apli-
cable a los OPI que en lo que toca a
su normativa interna. Cara al futuro,
se requiere, pues, que el marco admi-
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nistrativo se adapte a las peculiarida-
des de los OPI y se propicie un cam-
bio interno profundo para mejorar la
gestión y alcanzar en ésta un alto gra-
do de profesionalización.

En el primer punto abordado, mar-
co administrativo, el informe insiste
en que debe ser renovado con urgen-
cia. La Ley de Entidades Estatales
Autónomas, la Ley de Contratos del
Estado y la Ley General Presupuesta-
ria son las que proporcionan mayores
dificultades a los OPI, a los que se les
aplica como si fueran unidades nor-
males de la Administración. Los OPI
a veces son tratados por los órganos
de ésta como si fueran menores de
edad o seres irresponsables que para
decidir deben contar con la tutela del
Ministerio de Economía y Hacienda,
Presidencia y el Ministerio al que fi-
guren adscritos. Los gestores de los
OPI, para superar las dificultades de
índole burocrática, han de efectuar
acciones o realizar actos que en oca-
siones chocan con la legalidad. La
pobreza de medios determina que, pa-
ra incrementarlos, se establezcan rela-
ciones personales que tienen más de
mendacidad que de trámites institu-
cionales objetivos. Y, en definitiva, se
ha conseguido generar un peligroso
círculo vicioso en el que la escasez de
medios, unida a una gestión insatis-
factoria, provoca desmoralización en
los órganos rectores de los OPI y que
se traduce en baja productividad y el
poco aprecio social hacia la investiga-
ción. Ello justifica la escasez de recur-
sos, con lo que se vuelve a iniciar el
círculo vicioso acabado de describir.

Para cortar este proceso, parece im-
prescindible incorporar una gestión de
los OPI que resulte eficaz y libre que
atienda a la eficacia de las tareas en-
comendadas, con lo que se logrará

obtener un incremento en los medios
disponibles. Y para superar la preten-
dida minoría de edad át los OPI, será
preciso dar paso a una gestión más
dinámica y versátil; restringir los con-
troles previos desde el exterior a la
programación anual enmarcada en un
programa más amplio a cuatro o cin-
co años deslizante; convertir la inter-
vención previa en una auditoría a pos-
teriori para contrastar objetivos y re-
sultados; liberalizar la contratación
dando paso a la adjudicación directa
y al concurso; organizar las activida-
des previstas por programas con una
financiación de créditos globales que
puedan ser distribuidos de una mane-
ra discrecional; y buscar el máximo
aprovechamiento a los resultados,que
se obtengan, fomentando la participa-
ción de los investigadores en el mis-
mo.

No debe olvidarse, en cualquier ca-
so, que la cooperación internacional
de los OPI reclama que la normativa
aplicable sea rectificada por ser una
de las carencias más evidentes del sis-
tema, ya que, en la actualidad, las
dificultades son excesivas en este cam-
po y deberán ser removidas con
urgencia.

Los defectos y carencias se dan tam-
bién en la gestión interna de los OPI.
Muchas veces no se aprovechan bien
las posibilidades que ofrece la legisla-
ción vigente. La ordenación por pro-
grama es poco puesta en práctica. Fal-
ta una adecuada concentración de es-
fuerzos que elimine los fraccionamien-
tos y dispersiones de medios y equipos
que se aprecian en la actualidad.
Y, en ocasiones, las deficiencias de la
gestión interna son tan acusadas que
no sólo no se alivian las consecuencias
negativas derivadas de un marco ad-
ministrativo superado, sino que, ade-
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más, dichas consecuencias se acrecien-
tan merced a una gestión irresponsa-
ble y poco rigurosa.

Con lo anterior se está dando a
entender que es muy necesario profe-
sionalizar la gestión de los OPI a fin
de que gestores bien adiestrados pon-
gan en práctica las nuevas técnicas
como son el presupuesto cero, la di-
rección de programas, la evaluación
de proyectos y otras similares y de
gran prestigio en la empresa privada.

La dirección de los OPI no está
tampoco exenta de críticas en el infor-
me. Desde el exterior hasta ella llegan
la imposición de trabas administrati-
vas, los efectos de la crisis económi-
co-social y la general incomprensión
de la sociedad española hacia la inves-
tigación. Y desde el interior, no faltan
los brotes de una nueva concepción
de la autoridad, a la que se cuestiona
situando a algunos OPI «en una situa-
ción interna realmente difícil».

En realidad, la dirección ha de ju-
gar un papel de bisagra hacia el exte-
rior y hacia el interior. En este último
plano, es necesario que la dirección
esté encomendada a personas elegidas
democráticamente y'que sean repre-
sentativas; y una vez elegidas en for-
ma válida, han de contar con un re-
glamento y una organización que les
permitan actuar con independencia de
criterios y con plena responsabilidad
en sus decisiones. Obviamente, en su
momento, los elegidos deberán rendir
cuenta de su gestión para comprobar
el grado de cumplimiento de los obje-
tivos programados.

Un ámbito de gran trascendencia
hoy es el de las actividades en el exte-
rior. Las relaciones internacionales,
en el campo científico, no han alcan-
zado entre nosotros el nivel que debie-

ra exigirse en atención al grado de
desarrollo de nuestra economía. Sólo
Hispanoamérica es una excepción a
este reducido papel internacional de
España, aunque lamentablemente se
están perdiendo buena parte de las
posiciones que parecían consolidadas.

Las causas de esta insatisfactoria
situación son básicamente dos: el ais-
lamiento que España ha padecido en
el orden internacional durante mu-
chos años y que aún hace notar su
inercia a través de personas e institu-
ciones; y la permanencia de formalis-
mos burocráticos que contribuyen a
desalentar los contactos con el exte-
rior.

Para remediar este estado de cosas,
que tanto perjudica a España, hay
que facilitar al máximo las actividades
internacionales, allanando el camino
para que no surjan obstáculos o impe-
dimentos de mayor o menor enverga-
dura; hay que atender a explotar los
resultados obtenidos en los OPI ya
que, además de conseguirse ingresos
adicionales, se pueden obtener infor-
maciones complementarias muy valio-
sas; y hay que cambiar la normativa
vigente de forma que se impulse la
realización de trabajos y tareas inter-
nacionales que siempre son rentables
económicamente hablando y sirven,
también, de cabeza de puente para
que nuestras empresas penetren en los
mercados de otros países.

Explotación de resultados

Esta explotación, por lo general, es
poco convincente y muy heterogénea.
La relación con utilizadores debe po-
tenciarse al máximo, porque, como
subraya el informe, si se pretende
transferir los conocimientos y servi-
cios de los OPI a las empresas o al
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propio Estado, es de todo punto im-
prescindible que los posibles utiliza-
dores estén presentes y participen lo
mismo en la fijación de los objetivos
a lograr que en la programación de
las actividades seleccionadas, su segui-
miento y control. Y, asimismo, la co-
mercialización tiene que ser actualiza-
da a través de pequeñas comercializa-
ciones, de la creación o participación
en sociedades explotadoras que lle-
guen incluso a exportar tecnología, y
de la concurrencia en el mercado libre
de los conocimientos para que se con-
traste la calidad del trabajo de los
OP1 y su rentabilidad.

Y una cuestión última a considerar
es la autofmanciación cuyo nivel aho-
ra es muy bajo. En principio, la nor-
mativa vigente es poco útil ya que
carece de la flexibilidad necesaria pa-
ra adaptarse a las circunstancias va-
riables de los OPI cuyos productos,
usuarios e ingresos se diferencian se-
gún se trate de unos centros u otros.

Para los autores del informe, la in-
vestigación que contraten los OPI, la
asistencia técnica que presten y los
servicios que se les atribuyan tienen
que pasar a fuentes de ingreso de
aquéllos actuando como vía de auto-
financiación. Estos ingresos deben ser
incorporados, sin ningún tipo de obs-
táculos, al presupuesto y aplicados pa-
ra satisfacer exigencias de los OPI.
La dirección de cada uno de éstos
debe estar autorizada para destinar
dichos ingresos a finalidades.que esti-
me prioritarias según su libre aprecia-
ción. No hay por qué establecer siem-
pre una relación imperativamente
preestablecida entre los ingresos y su
posterior aplicación, ya que cada OPI
puede y debe disponer libremente de
sus ingresos. Y, en conjunto, la actua-

ción de la dirección en este área ha de
someterse al control del órgano supe-
rior de gobierno.

Epílogo
Conocida la situación que atravie-

san los OPI, inmersos en un contexto
social que no valora suficientemente
la investigación y dirigidos por unas
instancias que no cuentan con una
política definida en materia científica
y tecnológica, aplicándoseles una le-
gislación superada y que es más un
freno que un estímulo, se impone
cumplir un programa de renovación
que incluya los siguientes puntos:

— Creación de un ente a nivel es-
tratégico que elabore la política de
investigación, decida la coordinación
entre los organismos implicados y ges-
tione las reformas a introducir.

— Modificación de los esquemas
legislativos vigentes, bien declarando
inaplicables a los OPI la normativa
general, bien introduciendo las modi-
ficaciones que se estimen precisas.

— Establecimiento de cauces para
aprovechar los resultados obtenidos
en los procesos de investigación e in-
corporar la acción de los OPI a las
cadenas y programas tecnológicos
internacionales.

— Apertura de un debate nacional
para mentalizar a nuestra sociedad
acerca de la importancia de la investi-
gación y comprometer a los investiga-
dores en un mejor servicio a toda la
sociedad para la que trabajan.

Precisiones finales

El informe comentado pone de ac-
tualidad, una vez más, las deficiencias
y carencias de nuestra investigación
en el sector público. Muy reciente-
mente, José Luis Leal ha escrito que
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«sin investigación científica y técnica
no hay, no puede haber, tecnología y
sin tecnología no hay desarrollo» (6).
De ahí que el documento sobre los
OPI españoles revista especial interés
porque denuncia los fallos existentes,
sobre todo en el plano de la gestión,
la organización y el funcionamiento.
El autor citado recuerda al respecto
que «el problema no consiste, única-
mente, en una cuestión de recursos
económicos», ya que, aparte de la po-
breza de medios disponibles, la orga-
nización de nuestra investigación «es
sumamente defectuosa desde un pun-
to de vista operativo». Hay, pues, una
clara coincidencia de puntos de vista
entre lo que dice el informe y lo que,
en fecha próxima, ha manifestado Jo-
sé Luis Leal; señal de que estos aspec-
tos organizativos, presupuestarios,
técnicos y operaciones de la investiga-
ción española merecen una creciente
atención por parte de todos.

Un autor francés, Francqis Haut,
ha afirmado que «la investigación es

(6) JOSÉ LIMS LEAL: «La necesidad de in-
vestigar». Tiempo, 3 de octubre de 1983.

el vector indispensable del desarrollo
económico». Nuestra sociedad no es
consciente de este lema en la medida
que fuera de desear. Se incrementan
los esfuerzos para ganar el tiempo
perdido, como lo demuestra el interés
del Ministerio de Educación y Ciencia
por potenciar la investigación univer-
sitaria (7). Y, cara al porvenir, las
decisiones gubernamentales habrán de
orientarse a vigorizar el sector públi-
co integrado por los OPI, racionali-
zando su compleja estructura, aumen-
tando sus medios materiales y perso-
nales; y, sobre todo, como se deduce
del informe, actualizando su disposi-
tivo legal y normativo que, en el mo-
mento presente, supone un freno a la
acción de los OPI necesitados de una
capacidad operativa y una agilidad
gestora y resolutiva de la que hoy
carecen entre nosotros.

VICENTE M.a GONZÁLEZ-HABA GUI-

SADO

(7) ALBERTO BERCOVITZ: «La explotación
de la investigación universitaria». El País (Edu-
cación). 4 de octubre de 1983.
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